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La investigación sobre el empleo, la producción y la difusión del opus testaceum en la Península
Ibérica se ha limitado, tendencialmente, a una serie de trabajos de carácter general, a menudo,
separados de la problemática económica y constructiva ligada al uso y la expansión de este tipo
de técnica edilicia. Este fenómeno historiográfico, en parte, procede de la ausencia de una
tradición específica de estudio de los materiales constructivos en terracota, considerado a medio
camino entre la Ceramología y la Arquitectura. 

Con la excepción de algunos trabajos monográficos llevados a cabo en los años 90 del siglo XX
(ROLDÁN 1992 y 1993), se han analizado estos materiales constructivos a partir de exámenes
parciales de contextos y con criterios de tipo estilístico o funcional. Las investigaciones –quizás
al amparo de un registro parco- han privilegiado como objeto de análisis las terracotas para la
decoración arquitectónica o los materiales empleados para dar soluciones técnicas en la
construcción de grandes y pequeños conjuntos termales. En estos campos de estudio, se ha
dejado en un segundo plano el análisis de los diferentes sistemas productivos, su relación con las
economías locales y territoriales de un entorno urbano o incluso su papel en la ejecución de un
proyecto arquitectónico. 

Nuestro volumen nace de la exigencia de caracterizar, de manera sistemática, la producción, el
uso, la difusión y el impacto económico de materiales y técnicas edilicias que adquieren un
nuevo papel en el panorama productivo de la capital de la Lusitania, Augusta Emerita. Para
comprender de manera más precisa la historia y el desarrollo de una producción concreta es
necesario, en nuestra opinión, efectuar un estudio específico de tipo microterritorial, a escala
urbana en este caso, con la perspectiva de definir las diferentes dinámicas que llevaron a la
instalación de centros productores de elementos cerámicos para la arquitectura local, su difusión
y las peculiaridades formales y tipológicas de su empleo. Con este planteamiento, orientado a
comprender un fenómeno urbano, cuál es el uso de una técnica constructiva, será posible, en un
futuro, emplazar los estudios de síntesis de carácter regional que permitan explicar los impactos
productivos y económicos de una amplia porción de territorio. 

Este trabajo es el resultado de una serie de estudios y proyectos de los autores en relación con
dos líneas de investigación, la Arqueología de la Construcción y la Arqueología de la
Producción, entre el 2011-2016 en el Instituto de Arqueología – Mérida (CSIC). El volumen, por
lo tanto, representa una síntesis de varios años de investigación vinculada con la producción de
materiales cerámicos edilicios, contextos industriales situados en las zonas extramuros de
Augusta Emerita y, paralelamente, el análisis de la tecnología constructiva y la caracterización
arquitectónica de las grandes obras públicas de la capital Lusitana. 

El texto se ha organizado con un doble hilo conductor, la producción de los materiales en terracota
y el uso de la técnica edilicia, manteniendo el punto de vista de la concordancia entre las diferentes
etapas de un mismo proceso y las relaciones existentes entre las fases de elaboración y empleo. 

La estructura del libro presenta seis diferentes capítulos que afrontan distintos aspectos ligados
con la producción y el uso de los materiales constructivos en terracota y la implantación de la
técnica del opus testaceum en Mérida. 

En el primer capítulo, se trata específicamente la producción del ladrillo en Augusta Emerita
con la aportación de nuevos datos sobre la distribución espacial de las figlinae. Además, se
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profundiza en los aspectos técnicos de la industria latericia y en el análisis de los diferentes tipos
de estructuras de combustión. En este mismo apartado, se plantean las primeras hipótesis sobre
un acercamiento de tipo económico a la organización y a la gestión de los espacios productivos
que aportan una serie de consideraciones novedosas sobre la cronología de la implantación de la
industria latericia emeritense. En este primer capítulo se realiza, por primera vez, un estudio
sistemático del modelado de ladrillos, tegulas e ímbrices y un análisis de las marcas
“involuntarias” dejadas por los trabajadores durante el proceso de fabricación, alisado y secado
de los materiales. 

En el segundo capítulo, tras las evidencias de la producción de los materiales en terracota
empleados en la arquitectura de la ciudad, se pasa a examinar de manera detallada el uso del
ladrillo en Augusta Emerita. Se ha efectuado un nuevo análisis exhaustivo con un intenso trabajo
de campo sobre los restos arquitectónicos conservados con el objetivo de ampliar los datos
existentes de una investigación anterior (PIZZO 2010b) y, fundamentalmente, examinar la fase
final del proceso constructivo de los materiales en la arquitectura local y comparar estos datos
con los centros de producción. Esta aportación constituye una novedad ya que permite una
valoración conjunta de las relaciones entre las figlinae y el uso específico en los edificios de la
ciudad. El análisis de la técnica del opus testaceum y los materiales empleados se ha efectuado
en las infraestructuras urbanas, puentes y acueductos, las estructuras defensivas, la muralla, las
áreas forenses, los edificios de espectáculo, las termas y, por primera vez, en los edificios
privados. 

En el tercer capítulo se ha planteado una primera clasificación y tipología de los materiales
producidos y consumidos en Mérida con el objetivo de presentar la variedad morfológica en
relación con la función en los edificios, como elementos para la construcción de estructuras en
altura o cimentaciones, sistemas de cubiertas, canalizaciones, métodos de calefacción,
decoraciones arquitectónicas y terracota, elementos de uso funerario y, finalmente, algunas
consideraciones sobre la implementación del material crudo: adobes y tapiales. Esta clasificación
ofrece un panorama completo de las producciones emeritenses, resaltando, en todo caso,
distintos aspectos productivos en relación con la morfología de los materiales, fundamentales
para la caracterización de la producción local y el éxito del módulo de ladrillo de tipo lidio,
importado posiblemente de la Península Itálica, debido a su circulación en el amplio sistema de
conocimiento constructivo del ejército.

En el cuarto capítulo la investigación se ha centrado en la epigrafía y las marcas anepígrafas
presentes en los ladrillos emeritenses tanto precocción como postcocción. Su análisis ha
permitido lanzar nuevas hipótesis que afectan al modo productivo, su organización así como
vinculación con el proyecto arquitectónico. En este compendio, merecen mención especial los
sellos procedentes de la versura oriental del teatro que ya han sido objeto de estudio por otros
investigadores (DURÁN 1998a) así como los que aluden a las siglas de la Colonia, que
posiblemente indican la titularidad de ciertas figlinae o del mecenazgo de determinadas obras.  

El capítulo quinto, dedicado a la organización del trabajo en la producción y uso del ladrillo,
pretende ser un nexo de unión entre las dos líneas de investigación desarrolladas en este estudio:
por un lado, la productiva y tipológica y, por otro, la técnica y arquitectónica. A lo largo de este
capítulo se reivindica la producción del material latericio de manera coordinada con el proyecto
de obra, un dato que, hasta el momento, no había sido valorado de manera homogénea. Las
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figlinae, por las evidencias localizadas en el solar emeritense, trabajaron al unísono con la propia
gestión urbana, como se expone en el estudio de las marcas, o la coherencia de los lotes
analizados. 

Además, se valoran los procesos de reciclado del material latericio, un fenómeno que,
inicialmente, estaba regulado por reglas específicas como se desprende en determinados textos
jurídicos, caso de la ley de Urso.

A los cinco capítulos antes enunciados y la introducción, se suma un apartado conclusivo y un
catálogo de las piezas presentadas en 13 láminas. La clasificación se articula como una
descripción esquemática de los ejemplares en la que se integran algunos datos alusivos al
número de inventario/depósito, procedencia así como determinados rasgos definitorios que
facilitarán al lector una mejor comprensión de los detalles formales.

Metodológicamente, este trabajo se ha desarrollado en tres diferentes etapas. En primer lugar, en
un rastreo bibliográfico sobre la producción y el uso del material latericio en Augusta Emerita.
En segundo lugar, se ha indagado en los fondos del Museo Nacional de Arte Romano y el
Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida con el fin de establecer un abanico tipológico lo
más amplio posible de la producción. En tercer lugar, se ha llevado a cabo una autopsia de todos
los restos arquitectónicos con material latericio en sus fábricas. En este sentido, el análisis no se
ha limitado a los monumentos en mejor estado de conservación sino que se ha ampliado a las
evidencias surgidas al hilo de las excavaciones arqueológicas en la ciudad.

Se ha generado así una ingente cantidad de material gráfico que puede ayudar a la mejor
comprensión de la temática tratada. Además de las fotografías pertinentes de piezas aisladas o
posicionadas en obra, se han llevado a cabo dibujos de materiales in situ así como en los
depósitos de museos que han permitido generar láminas tipológicas, trece en concreto, sobre los
materiales producidos y empleados en Augusta Emerita. 

En nuestra opinión, este volumen supone un avance considerable en el estudio de un material,
hasta el momento, poco analizado en suelo hispano de forma sistemática en relación con un
centro urbano concreto y desde el prisma de la manufactura y el uso del latericio. 
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En el estado actual de la investigación, la capital de la Lusitania, se perfila como una de las ciudades
más activas desde el punto de vista de la producción de cerámica durante la época altoimperial. La
expansión urbana que el actual municipio ha sufrido, ha permitido descubrir más de treinta hornos
dispersos por todo su espacio. Esta preciosa fuente de información nos ha brindado la posibilidad
de conocer ampliamente el modo productivo emeritense, no sólo en lo que a la producción de vajilla
se refiere, sino también, en la manufactura del material constructivo, objeto de este estudio. 

El número de estructuras de termoalteración conocidas –más de treinta- es mucho mayor respecto
a las otras capitales de Hispania. En este sentido, en Corduba únicamente se han documentado
siete y en Tarraco y su ager veinticinco1. ¿A qué respondería el fenómeno expansivo de esta
actividad artesanal? En primer lugar, podría revelar la necesidad imperiosa de abastecer las
exigencias del enclave urbano y periurbano. En segundo lugar, y aduciendo criterios culturales e
identitarios, por el hecho de ser una de las provincias menos proclives a la romanización, siempre
tras la Baetica y, por consiguiente, un espacio ávido de generar un entramado productivo al italico
modo confectae ex novo.

I.1. Análisis espacial y técnico de la producción latericia en Augusta Emerita

De los treinta y ocho hornos que en la actualidad se han localizado en Augusta Emerita, en veinte,
se ha atestiguado la producción de materiales latericios (Fig. 1). Es decir, el 52% de las estructuras
productivas localizadas hasta la actualidad se dedicaron, bien de manera exclusiva o bien de
manera polivalente con otras categorías cerámicas, a la manufactura de estos materiales. De estos,
en un 80% de los casos, la actividad de los hornos estuvo exclusivamente destinada a la
producción de material constructivo. Estos datos nos plantean una red bien organizada y, sobre
todo, un mercado que demandaba dicho producto, hecho que no parece habitual en la Península
Ibérica como demuestra su escaso empleo. El 20% restante se dedicó a la producción mixta, con
cerámicas comunes y/o ánforas; mientras que la elaboración de paredes finas y lucernas quedaba
recluida a otros complejos productivos más específicos con características técnicas
diametralmente distintas, como el tamaño del horno o las elevadas temperaturas alcanzadas que
difieren de las necesarias para la producción latericia (Fig. 2) / (Fig. 3).

Desde el punto de vista espacial, la ubicación de estas instalaciones se relaciona con la progresión
de actividad constructiva en la ciudad, y el proceso de urbanización desde época augustea. Este
fenómeno se traduce en un traslado progresivo de las estructuras de producción desde el momento
fundacional hasta la dinastía flavia hacia otras zonas de la ciudad.

A pesar de este dinamismo en el posicionamiento de la producción, se puede indicar un fiel
respeto a las tradiciones legales y consuetudinarias de no ubicar los espacios productivos en el
interior de las ciudades. Recordemos cómo la ley de Urso indica que no se podían posicionar
alfares con más de trescientas tegulae dentro de la Colonia2. Sin embargo, este párrafo sigue
generando debate, ya que se desconoce si estamos ante la ratio de la producción diaria o si,
siguiendo la lex Tarantina, simplemente se hace eco del tamaño de la instalación (TSIOLIS 1997). 

1 Le agradecemos los datos a la Dra. Sonia Vargas de la Gerencia de Arqueología de Córdoba y al Dr. Ramón Járrega del ICAC de Tarragona.
2 Figlinas teglarias maiores tegularum CCC tegulariumque in oppido coloniae Iuliae ne quis habeto (sic.)
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Fig. 1. Plano de la ciudad de Mérida con indicación de los complejos productores de material constructivo.

Fig. 2. Cuantificación de los hornos según el material producido.



MACARENA BUSTAMANTE-ÁLVAREZ / ANTONIO PIZZO

— 23 —



El opus testaceum en Augusta Emerita: producción y uso

— 24 —

Al respecto, únicamente el complejo de la c/San Salvador, con una producción muy focalizada de
paredes finas y cerámicas comunes, parece ubicarse intramoenia (BARRANTES 1877, pp. 555-
560 y MÉLIDA 1925, pp. 336-337). El patrón de ubicación de estas figlinae está íntimamente
relacionado con la conformación urbana de la ciudad. Los complejos más antiguos,
numéricamente inferiores y datados con los primeros julio-claudios, se localizan extra moenia, en
la margen izquierda del río Guadiana. Más de la mitad de los talleres hasta el momento conocidos,
se ubican en la zona sureste de la ciudad, en un posicionamiento favorable a los vientos del lugar.
Los hornos que se localizan en esta zona son del último tercio del I d.C. La organización
anárquica inicial de los talleres va en sintonía con el propio desarrollo de la urbe. Creemos que,
siguiendo la lógica normal de la construcción de una ciudad, en sus primeros momentos, la
actividad administrativa y organizativa se centraría en la zona central y neurálgica de la ciudad,
los espacios forenses y las infraestructuras urbanas. En este contexto, las primigenias instalaciones
alfareras se desarrollaron en una anarquía espacial, hecho subyacente en la necesidad de volcar
esfuerzos en otros ámbitos del urbanismo. A mitad del I d.C., cuando ya la ciudad estaba
plenamente organizada, se observa una migración de los focos productivos hacia la zona sur
donde los detritos polutivos, ayudados por los vientos del lugar, salieran directamente al ager. En
este segundo momento, la administración orquestó de manera directa esta organización como se
observa por el patrón regular de ubicación. Un análisis espacial del mapa productivo-latericio de
la ciudad, arroja como conclusión el fenómeno de huida premeditada de la zona Este y, por
consiguiente, un alejamiento de los dos cursos de agua que circundan la ciudad, el Anas y
Barraeca. 

I.2. Las estructuras de combustión

Otro de los aspectos que interesa resaltar desde el punto de vista formal del alfar es la
construcción de las estructuras de combustión donde, por una cuestión pragmática, el material

Fig. 3. Cuadro sinopsis de los hornos que manufacturaron materiales constructivos con indicación de su ubicación, tipología,
estructuras adyacentes y cronología propuesta.
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latericio, en sus diversas variantes, está muy presente. El esquema constructivo de estos hornos es
muy reiterativo. Primeramente, se practica una zanja cuadrangular donde insertar la estructura. En
determinadas ocasiones, se excava una pequeña fosa central para ubicar un rudus de pequeños
guijarros que facilitase la elevación y conservación en el tiempo de la temperatura alcanzada,
evitando que la rudeza del clima desfavoreciera el mantenimiento del calor constante del horno.
En una segunda fase, se construye la estructura propiamente dicha. 

Al respecto, los complejos más antiguos, los de la Escuela de Hostelería así como el de la
C/Augusto que son fechados en época augustea (BUSTAMANTE y HERAS 2013), presentan en
su praefurnium así como en el laboratorio, el uso de adobes de morfología rectangular y sin un
patrón métrico constante. Concretamente, se revisten las paredes del horno a soga y tizón y sin
ordenación sistemática. En ningún caso presentan algún tipo de tratamiento externo que les
aportara mayor resistencia, ni aglutinante que permitiera la trabazón entre los adobes. A nuestro
entender, la propia termoalteración de los adobes favorecería que estos se imbricaran casi de
manera natural. Lo que sí se observa de manera continua es la impronta cromática de la
suspensura en los lienzos laterales, sobre los cuales, se habrían apoyado a hueso.

El uso del adobe no sólo se aprecia en el forrado interno del horno sino también en las pilae que
sustentan la parrilla, así como en la propia bóveda del praefurnium (Fig. 4). Al respecto, la
solución técnica usada es la misma que se observa a lo largo de la época altoimperial en Mérida,
el posicionamiento por aproximación de los adobes para formar la curvatura de la bóveda. 

El uso del adobe en la zona del laboratorio se atestigua desde época augustea hasta el siglo II d.C.
aunque disminuye progresivamente en pro del ladrillo cocido. Sin embargo, el uso del adobe en
las bóvedas de acceso al propio laboratorio sí desaparecerá en época julio-claudia avanzada con
un empleo masivo, bien del ladrillo cocido o bien de las tegulae con pestañas obliteradas, siendo
este último caso bastante reducido.

Evidentemente el uso del adobe en estas construcciones conlleva una serie de ventajas. Entre
ellas, que el proceso técnico necesario para su realización es más sencillo y corto en el tiempo. De
igual modo, el material, a pesar de las elevadas temperaturas que puede soportar en la estructura,
se dilataría y contraería evitando la rigidez del ladrillo cocido. Así mismo, el hecho de que el barro
esté sin cocer favorece que, una vez sujeto a altas temperaturas, pueda imbricarse de manera
directa con las estructuras y piezas colindantes (Fig. 5).

Existe, además, otro elemento lógico, que explicaría el uso del adobe; si estos complejos son los
primeros alfares establecidos en la ciudad, la manufactura del ladrillo cocido sería inviable al no
haber estructuras que se hicieran cargo de su producción. El uso del adobe se planifica como una
solución transitoria que, en algunas partes del horno, sí se consolidará y perfeccionará
técnicamente con el tiempo.

Sin embargo, junto con las ventajas, también existen fuertes inconvenientes en el uso de estos ma-
teriales. El hecho de que no estén cocidos hace que su núcleo sea muy débil. Si se añade la falta de
recubrimiento y la exposición directa al fuego, su superficie se deteriora fácilmente. Su fácil malea-
bilidad y dilatación con las altas temperatura podría haber generado un desequilibrio e inestabilidad
en el propio laboratorio, como es posible observar en el posicionamiento de contrafuertes para evitar
su abertura, siendo un claro ejemplo el horno del solar de la Campsa (ALBA 2008, p. 5). 
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A partir de época julio-claudia avanzada, el uso del adobe queda restringido al laboratorio y
comienza la utilización reiterada del ladrillo y de las tegulae obliteradas en los praefurnia y en las
pilae de suspensura. Evidentemente, la cocción a la que el ladrillo y la tegula se someten, genera
un endurecimiento extremo de la arcilla que, en determinadas ocasiones, puede ser beneficiosa
para la propia estructura. La unión entre dichos elementos se produce por el aditamento de una
capa de argamasa irregular que, en algunos casos, sobre todo en las zonas centrales de los arcos,
puede llegar a sufrir desprendimientos que provocarían la constante aparición de calzos entre los
arcos para frenar dicha dilatación.

Un análisis pormenorizado de los paramentos, nos permite afirmar que existe una fuerte actividad
de reciclado en los propios lienzos de los hornos. Este hecho no es de extrañar al ser un recurso
barato y, sobre todo, fácil de conseguir en los complejos manufactureros. Sin embargo, no
encontramos su reutilización en las zonas y estructuras más adyacentes -como en las viviendas o
en las habitaciones subsidiarias- hecho que en el valle del Guadalquivir, en cambio, está muy bien
atestiguado (BONSOR 1901).

Centrándonos en la planimetría de los hornos, el 71’05% de los localizados en Mérida, presentan
planta cuadrangular o ligeramente rectangular con un lado oscilante entre los 2’8/3 m.
Únicamente el 18’41 % presenta planta circular. En cuanto a los hornos latericios, el 100% se
ajusta al tipo Cuomo IIb, con planta cuadrangular y con pasillo central que permite el tránsito del
aire cálido. Para poder articular dicho pasillo dispone de un sistema de suspensura a modo de arco
central que descansa sobre unos pilares dispuestos en los lados largos del horno. Este arco facilita
que circule el aire y, además, actúa de tirante para evitar que la estructura se abra. Los hornos no
se constituyen como estructuras que se cristalizan en el tiempo, más bien a lo largo de su vida
sufren toda una serie de transformaciones cuyo fin es mejorar o reparar la estructura, como se saca
en conclusión de las continuas reformas dentro de estos espacios (Fig. 6). 

Las refacciones posteriores están bien atestiguadas, de nuevo, en el solar de la Campsa donde,
entre los arcos, se dispone en diferentes etapas una serie de ladrillos trabados con mortero para
evitar daños estructurales y dar más consistencia a la estructura. 

Fig. 4. Detalle constructivo del horno localizado en la Escuela de
Hostelería.

Fig. 5. Detalle del uso de adobes en la bóveda en el
praefurnium.



MACARENA BUSTAMANTE-ÁLVAREZ / ANTONIO PIZZO

— 27 —

El predominio de la planta cuadrangular es muy común en estas estructuras, como se observa
desde un primer momento en el alfar de la c/Augusto (Fig. 7) al igual que en otros puntos del
mundo romano (KURZMANN 2006, p. 17). Sin embargo, la frecuente planimetría cuadrangular
de los hornos no excluye la existencia de otros tipos de ejemplares como los  documentados en
Inglaterra (MCWHIRR 1979) o Xanten (BÖCKLING 1978, pp. 111-115 o CUOMO DI CAPRIO
1979, p. 91) con plantas circulares y en omega. 

Este tipo de planta favorece una mayor consistencia de la parrilla al presentar mejores anclajes en
la zona inferior (Fig. 8). Teniendo en cuenta el peso que una carga de material latericio podría
suponer, esta morfología era necesaria en las figlinae. En este sentido, si efectuamos un cálculo de
carga hipotética y teniendo en cuenta las dimensiones de los hornos y la referencia del módulo
más común en Mérida, el ladrillo tipo lidio con un peso medio de varios kilos, se puede concluir
que una parrilla tendría que soportar un gran peso. 

Por el contrario, las estructuras destinadas a la producción de otros materiales más finos, caso de
las paredes finas o bien las lucernas, presentan una tipología de plantas totalmente distinta. Si
tomamos como ejemplo el horno de la c/Concejo (BARRIENTOS 2007), el único horno donde
está atestiguada la producción de paredes finas en su interior, la planta es cuadrangular, de
menores dimensiones (ca. 2 x 2 m.) y presenta un solo punto de sustentación de la parrilla ya que
las piezas serían menos pesadas que el material latericio.

Fig. 6. Horno de la Escuela de Hostelería (foto cortesía F.J. Heras).


